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L a obra de Rodri go Mora ha
permanecido oc ulta durante
varias décadas. Cientos de

negativos han resistido el paso del
tiempo, resguardados artesanal­
mente en la casa del fotógrafo. La
publicación de sus de imágenes
e n las revistas ilustradas de media­
dos del siglo pasado sólo era cono­
cida por algunos de sus contem­
poráneos >' reposaba en su mayoría
tranquilamente e n los po lvosos
anaqueles y gave tas de la H emero­
teca Naciona l y otros ce ntros de
in vestigación . La recuperación
fragm entada del tra baj o de Moya
comentó ape nas hace a lgunos
aúos.

El propio <l ULOr ha escri to de
cómo ha decidido resucitar sus
imágenes de l olvido, para darles
una segunda oportunidad de vida ,
un poco como le está ocurriendo a él mismo. Una elo cuente y e mo tiva en­
u-evista con Adriana Malvido , un en sayo crítico de Alberto Híjar y la publi­
cac ión de algunas de sus fotografías en la revista Cuaríoscuro, atraj eron la
atención de los profesionales de la historia visual de qu e algo importante
oc urr ía en Cue rnavaca, lugar de residencia de Moya. Su expos ició n itin e­
ran te "Fue ra de moda", que ini ciara en 2003, con textos de Rosa Casano­
va y de Alejandro Castellanos , apo rtó más elem entos para valorar qu e está­
bam os Frente a un creador sign ifica tivo dentro de la histori a del fotoperi o­
d ismo mexican o, que permitirla cuestionar algu nos lugares co munes y di­
bujar un ma pa más co mpleto, y preciso en to rn o a las miradas fotográficas
y la realidad política y cultural latin oam eri cana de medi ados del siglo pa­
sado. Era evide nte que es tába mos frente a un fotógrafo que no sólo había
cu mplido profesionalm ente co n las encomiendas pro pias del regi stro
documental, sino que había co nstr uido dentro de esta labor un poderoso
universo person al, a tra vés de un a parti cular mirada co mpro me tida co n la
crí tica soc ial y la indagación es tética .

A la an te rio r muestra le siguió un a gran ex pos ición organizada por e l
Centro de la Imagen e n diciembre del 2004 , qu e amplió los caminos de es-­
ta divu lgaci ón in tegral, al panel"en co ntacto las imágen es de Meya co n un
público capitalino. Finalmen te, la publicación de Foto insurrecta, co n textos
de Alfon so Morales yJuan Manuel Ar recoechea, y un prólogo de Ca rlos
Moruem ayor, represen ta un SaJ lO cual itativo en esta pu esta e n esce na de la
obra de Rodrigo Moya, y co nstituye asimismo un sólido estím ulo pam lo­
grar un d iagnóstico más profundo sobre la histo ria del fotoperi odismo me­
xicano del siglo xx.

En Foto ins urrecta, Alfonso Morale s reconstruye la tra yectoria de Moya
y las di stintas etapas de su vida profesional, desd e su ingreso a la revista
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Impacto has ta la d espedida e n Sucesos, pasando por
Sinnp"! y otras publicacio nes d e meno r alcance o re­
gularidad. Propo rciona a l lec to r a lgu nas cla ves fu n­
damen ta les de lectu ra pa ra valorar y dimensionar e l
trabajo d e l fotógrafo , e ntre las que se encuen tra n la
naturaleza periodíst ica de mu chas d e esas imágenes,
lo mi smo que sus inquietudes políti cas resul tado d e
un a militancia d e izquierda. Como parte de es ta es­
trategia de lectura d e las imágenes d el fotógrafo, es
importante resca tar las co n d icio nes de visibilidad
pro p ias del fo toperiodismo, lo que lleva a co ns idera r
aspectos co mo la d iagrama ción ed itorial )' fenóme­
nos tales co mo la circulac ió n )' la recepción d e las
imágenes. Cabe me ncionar aquí que una parte im­
portan te d e l eje rc icio profes io na l d e Moya se llevó a
ca bo d entro de lo que Morales llama "el último res­
plandor" d el 11lagaÚIll' mexi cano que en tre los años
trein ta )' los sesenta fue cond uci do por los primos
Regino Il ernández L1ergo yJ osé Pagés LJe rgo . Cabe
recorda r aq uí quc el espacio de estas revistas ilus tra­
das sign ificó un uso muy parti cul ar de las im ágenes
y su d ivulgación masiva, alcanzando a un p úbli co
muy heterogéneo que las asim iló d e ac uerdo co n
una di versidad de inte reses y pe rspectivas.

La in vestiga ción se asoma a a lg unos n úcl eos te­
má ticos muy sign ificativos, que poseen implicacio nes
disti n tas e n téminos del USO)' la inte rp retación de las
imágenes.

La vinculació n de Moya a la di sidencia }" a la rebe­
lión magiste rial d e 1958-1960 lo co nvirt ió e n un na­
rrador privi legiado d e este ep isod io que mantuvo en
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jaq ue a l régimen d e partid o d e Estado que goberna­
ba México . La recu pera ci ón historiog ráfica d el ar­
chivo personal de Mora es sin d uda muy im portan te
pa ra d ocumenta r todo es te pe riodo. El o tro c le men­
to a co ns ide ra r e n sus im ágenes d e es ta época es la
po líti ca ed ito r ia l de la revista tmpacta -dondc labo­
ra ba- y e l papel desempeñado por la cens u ra o ficial
)' la implícita ejercida por los dirigentes de la publi­
cac ió n. El co ncepto ac uñado por e l propio fotógrafo
d e la "doble cámara", retomado por Mo rales , res u lta
adecua do para ir vinc u lando los dos uni vers os p re­
se ntes en el a rc h ivo, que nos re m ite n a la parle ex­
pl fci ta de la fo tografía publ icada ) a l mundo subte­
rnlneo dc lo prohibido .

Otra plata fo rma im portan te d e la obra de Moya
fue la revista Sucesos, basti ón importante parJ. la iz­
qui erda mexicana en los añ os sesenta, en d onde el
fo tógrafo e ncontró mejo res co nd iciones para desa­
rroll ar su pan icular vi sión d el mundo . Laboratorio
he terodo xo q ue incorporó en su mome n to a figuras
tan di stin tas como Gus tavo Alau-iste. Tuan Rulfo . Ga­
bri e l García Márquez, Froil án Manjarrez, Eduardo
del Río, e l cé lebre caricatu rista Rius, Mari o Men en­
dez, Ca rlos Monsiváis y Raú l Pr ie to , mejor co noci do
co mo Nikilo NijJongo, por só lo cita r a algu nas de ellas.

En e l apa rta do titula do "Vietnam e n las A méri­
cas", Mo ral es del inea los parámetros básicos para
e mpre nder la lectura de las im ágenes de ~Io)'a co­
rrespondien tes a reportajes políticos de co rte antiim­
penalista , reali zados en Ce utroam érica y el Ca ribe, y
a la co be rtu ra co mo co rres ponsal de guerra d e los



movim ientos guerrillcros e n Guatemala y Ven ezuela .
La militancia partidista del fotógrafo desempeñ ó
aq uí un pap el fundam ental para en te nder el co ruex­
LO que rod ea a varios de estos reportajes e imágen es"
La organizac ión de la resistencia en la se lva v otros
aspectos ligados a la vida co tid iana, captados \' re­
creados por la len te de Moya , representan un espa­
cio de d ivulgaci ón alterno a la visión oficial ge ne ra­
da POI"los gobiernos de aque llos países }'co nstituyen
en la ac tualida d refe ren cias fundamentales para los
histori ad ores del pe riodo. El po lémico capitulo del
ajusticiamien to de un supues to delat or por parte de
la gue rr illa guatemalteca. para co mplace r las exigen­
cias de Men éndez de obtene r una primicia grá fica y
noticiosa para su publicación, co nstituye un episod io
importante qu e segu rame nte ame ritará ma yores tes­
timoni os y re flex iones. Po r lo pronto las imágen es
obte nidas por Moya aque Ua trágica noch e de marz o
de 1966, y publicad as e n su mom ento en la revista
Suct'sos, co nstituyen un documento inval uable que
forma parte de la historia socia l de la época. Foto in­
Sflr"erta publica a dos páginas la secuencia de seis
imágenes del fusilamiento. Los faros de una camione­
ta ilu min an apenas la esce na. ante la descompostura
de l flash de l fotógrafo. De ma nera caó tica. persona­
jes y sombras , ví ctim as } verdugos se me/clan como
fan tasmas en movimiento en lo que constituye un o de
los dOCUlllCIHOS fotográficos más releva ntes del li­
bro. Se trat a de imágen es que enriquecerán los aná­
lisis de la histori a politica y socia l de este tipo de mo­
vimie n tos y coyu nturas e n Latinoamérica.

Por su parte, la adeuda deJuan Manuel Arrecoech ea
rescata el contexto parti cular de cada imagen, tan to
en las publ icaciones ilustradas como en Otros espa­
cios a los qu e atend ió la siempre inqui eta dobl e cá­
mara de Rodrigo: pe ri ód icos mural es de maestros d i­
side ntes, revistas independientes, proyectos incon­
clusos , hallazgos visua les tras largas cam inatas po r
distintas zonas y barrios de la Ciudad de México , ál­
bumes personales °carteles que circularo n en las ca­
lles enarbolados por disti ntos movi mie ntos soc iales.
Todo ello representa un a de las aportaciones más
importantes del libro .

La co mbinació n armónica e ntre e l diseñ o, la di a­
gra mació n dc las imágenes, e l texto y la adeuda han
pe rmi tido la rea lización de un libro foto gráfi co au­
da z y no convenc io nal, que se opone a los cáno nes
tradicionales de una fo to-historia conservadora qu e
descan sa frec ue ntemente en textos frá giles y supe rfi­
ciales r apues ta al lucimi ento de las imágen es pre­
sentadas e n forma anó nima y aislada. Folo Insurrecta
propon e un a relaci ón distin ta e n la que la fotografía
es inter rogada a pa rt ir de los textos. La estra tegia
ed ito rial permite que las imágen es no co mplemen­
te n al texto de una man era artificia l o sec un daria, si­
no que form en una parte activa de I~ premisas que
guían la investigación .

Del texto ela borado para la presen tación públi ca de l
libro de Rod rigo Moya, Foto insurrecta, México , El Mi­
lagro , 2004 .




